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	Presentación del Editor

	 

	Son pocos los que se acercan a este volumen sin un leve estremecimiento interior, como si algo —ancestral y silencioso— rozara una memoria dormida. No es un simple hechizo de fascinación por secretos antiguos lo que despierta tal impresión; es la intuición de que, página tras página, un velo se levanta, revelando horizontes donde ciencia y mito, razón y misterio se entrelazan en una arquitectura invisible. “Lemegeton”, nombre susurrado en círculos discretos y estudiado en silencio por buscadores incansables, se presenta, en esta edición, no solo como un repositorio de fórmulas y nombres, sino como una invitación a la travesía. Se trata de cruzar un umbral y no simplemente de hojear un grimorio.

	Al lector que avanza, una advertencia tácita: no se trata de un manual para dominar fuerzas, sino de un espejo donde el propio deseo de comprender lo oculto se refleja, se analiza y, a veces, se desafía. Quienes buscan protección espiritual, sanación de angustias invisibles, fortalecimiento interior o incluso alivio para heridas que trascienden el cuerpo físico hallarán en las próximas páginas no promesas fáciles, sino un camino de transformación guiado por el rigor y la reverencia. El “Lemegeton” ha sido, desde su origen, objeto de respeto y temor precisamente porque la tradición que lo sustenta no admite ligerezas: quien atraviesa sus líneas es llamado a la responsabilidad ante sí mismo y ante aquello que pueda llegar a tocar.

	Sería tentador reducir este libro a un compendio de instrucciones prácticas. Sin embargo, sus orígenes —sumergidos en el simbolismo del rey Salomón, quien, según antiguas narraciones, habría tratado con ángeles y demonios para armonizar lo visible y lo invisible— revelan que hay algo más que técnica: existe un ethos, un llamado silencioso al autodominio, a la ética y al discernimiento profundo. El lector, por lo tanto, está invitado no solo a estudiar, sino a interiorizar, a sentir el peso de cada símbolo, a reconocer, en la meticulosa organización de los nombres y jerarquías, no una simple enumeración, sino una cartografía del propio inconsciente, de los abismos y las coronas de la existencia.

	La propuesta de este volumen no se limita a la curiosidad intelectual. Es, para quien se disponga, herramienta y portal: protección para quienes enfrentan temores sin nombre, remedio sutil para inquietudes persistentes, puente hacia el contacto con regiones psíquicas donde las respuestas comunes no alcanzan. Al describir rituales, sellos e invocaciones, no se reduce a una práctica exterior: invita al examen riguroso de la intención, al fortalecimiento de la voluntad, a la necesaria purificación del propio ser. Este camino no excluye, sino que potencia, el apoyo psicológico y holístico que se busca en nuestros días, al colocar el autoconocimiento y el alineamiento ético como preceptos de cualquier logro verdadero.

	Técnicas de sugestión y pertenencia se aplican, a veces, en obras contemporáneas de autoayuda; aquí, el sentimiento de integración surge del reconocimiento: al leer estas páginas, no se está solo. Otros, en siglos pasados, también buscaron, erraron, acertaron y transmitieron, casi como un código velado, las pistas para el equilibrio entre materia y espíritu. Hay, por lo tanto, una invitación implícita a continuar una línea de transmisión, a participar en una corriente en la que el mayor secreto no reside en el dominio de entidades, sino en la capacidad de guardar y aplicar lo aprendido, con humildad, honestidad y sentido de propósito.

	Al recorrer la estructura del “Lemegeton” —cinco libros, cada uno proponiendo un desafío distinto—, el lector verá que toda escalada espiritual parte del enfrentamiento con los propios límites y del reconocimiento de las sombras interiores. Desde el trato con fuerzas densas hasta la búsqueda de la luz más sutil, cada operación es también una metáfora del viaje interior: no hay verdadera protección sin la comprensión de los riesgos, no hay curación auténtica sin el enfrentamiento con lo que se oculta, no hay ascenso sin disciplina y autoexamen constante.

	Lo que está a punto de iniciarse es, al mismo tiempo, una guía para la práctica y un itinerario para el autoconocimiento. En esta travesía, lo más valioso no será solo lo que se aprenda sobre el mundo invisible, sino, sobre todo, lo que se descubra sobre uno mismo. Tal descubrimiento, silencioso y transformador, es lo que distingue al mero lector del verdadero iniciado.

	Esta presentación concluye, pero la travesía apenas se anuncia. Siéntase acogido y, por encima de todo, preparado: en las páginas siguientes, cada línea ha sido compuesta para servir tanto de escudo como de espejo, de remedio como de provocación. La invitación permanece: que la lectura le sirva no solo como protección, sino también como instrumento de autotransformación y búsqueda de sentido, hoy más necesaria que nunca.

	—El Editor - VS Publishing

	 

	 

	 

	Capítulo 1 
Las Llaves del Reino

	 

	La búsqueda del conocimiento oculto siempre ha ejercido un silencioso e irresistible encanto sobre el espíritu humano, atravesando generaciones y civilizaciones como un hilo invisible que cose el pasado con el presente. Este camino, recorrido por pocos y comprendido por aún menos, representa más que un simple deseo de saber; es un anhelo profundo de acceder a los secretos que se ocultan tras los bastidores de la existencia, de penetrar más allá del velo de las apariencias y desentrañar las fuerzas que gobiernan el mundo visible e invisible. En este contexto, la tradición esotérica occidental se estructura como un vasto mosaico de prácticas, símbolos y conocimientos transmitidos a lo largo de los siglos y, en el centro de este mosaico, brilla un artefacto de poder singular: el Lemegeton, también llamado Llave Menor de Salomón.

	Este grimorio, cuya reputación ha atravesado continentes y eras, no se limita a ser únicamente un compendio de fórmulas mágicas o recetas para la comunicación con lo sobrenatural. Se presenta como una verdadera llave, un instrumento que promete abrir portales entre realidades, permitiendo al estudiante disciplinado descorrer misterios profundos del universo. Así, su función trasciende la de un simple manual práctico, convirtiéndose en un legado vivo, un vínculo directo con las raíces de la sabiduría ancestral. Adentrarse en los dominios del Lemegeton significa, por lo tanto, mucho más que adquirir un saber intelectual: implica reconocerse parte de una línea que remonta a los mitos fundadores del conocimiento humano, participando de una tradición cuya influencia resuena desde las civilizaciones antiguas hasta los círculos esotéricos contemporáneos.

	En el corazón de esta línea se encuentra la figura del rey Salomón, personaje bíblico cuya fama reposa no solo sobre su autoridad temporal sino, sobre todo, sobre la inmensa sabiduría que, según se dice, le habría sido concedida por el mismo Dios. Las leyendas que rodean a Salomón lo describen como un soberano capaz de comprender y gobernar tanto las fuerzas celestiales como las infernales, un verdadero maestro de las potencias invisibles. Según la tradición, fue precisamente esta habilidad extraordinaria la que le permitió movilizar legiones de espíritus para la grandiosa tarea de construir el Templo de Jerusalén, obra que simboliza la armonización entre el mundo espiritual y el material. A partir de este acto, habría surgido un sistema de prácticas y enseñanzas que, gradualmente, se cristalizó bajo la forma de un cuerpo de conocimiento transmitido a lo largo de las generaciones: la herencia salomónica, núcleo central de gran parte de la magia ceremonial occidental.

	La trama mítica que envuelve al Lemegeton enriquece aún más su significado, añadiéndole una dimensión simbólica que trasciende el simple registro histórico. Se cuenta que, en los momentos finales de su vida, Salomón habría aprisionado a los espíritus que había evocado —junto con los secretos de su poder— en un recipiente de bronce, cuidadosamente sellado con símbolos sagrados. Este receptáculo habría sido arrojado al mar, permaneciendo oculto durante siglos, hasta que, por azar o destino, fue recuperado por babilonios atraídos por la posibilidad de encontrar un tesoro invaluable. Al abrir el recipiente, liberaron las legiones espirituales, permitiendo que su influencia volviera a expandirse por el mundo de los hombres. Del contenido original, solo el sello principal se mantuvo a salvo, convirtiéndose en la llave mediante la cual un ángel habría instruido a Salomón en los misterios de la evocación y el dominio sobre tales entidades.

	Esta narrativa, repleta de elementos simbólicos, ejemplifica la fusión característica entre mito y realidad histórica que impregna toda la tradición del Lemegeton. Aunque los registros académicos sitúan el surgimiento y compilación de este grimorio principalmente a partir del siglo XVII, a través de manuscritos dispersos y versiones variadas, el aura mítica que lo envuelve permanece intacta como el principal pilar de su autoridad. De este modo, el estudiante que se dedica a comprender el Lemegeton no está simplemente analizando un texto antiguo; se sintoniza con una corriente de poder que trasciende las limitaciones del tiempo y el espacio, conectándose con el arquetipo del rey sabio, del hombre capaz de dialogar con lo divino y cartografiar las regiones oscuras del ser.

	Es fundamental entender que la verdadera comprensión del Lemegeton exige no solo una apreciación de su valor histórico, sino también la interiorización de la fuerza simbólica del mito que lo rodea. Esta fusión entre hecho y fantasía, entre práctica y misterio, constituye el punto de partida esencial para quien desea manejar las llaves del reino con la debida reverencia y autoridad. Así, quien se propone recorrer este camino asume el compromiso de equilibrar en sí mismo el rigor de la investigación con la apertura a lo maravilloso, convirtiéndose, al mismo tiempo, en heredero y guardián de una tradición viva y poderosa.

	En el vasto panorama de la magia ceremonial occidental, el Lemegeton se destaca como uno de los grimorios más influyentes y respetados. Su presencia no es aislada, sino que está insertada en una rica tradición literaria y espiritual, repleta de otros textos fundamentales que también buscaron mapear y organizar el contacto con el mundo invisible. Entre ellos se destacan obras como el Heptameron, la Llave Mayor de Salomón y el Libro de Abramelin, cada una aportando, a su manera, a la formación de un corpus esotérico que moldeó la historia de la magia europea. El Lemegeton, sin embargo, se diferencia por su enfoque sistemático y detallista, además de su estructura meticulosa, que le confiere un carácter de manual práctico y enciclopédico, destinado tanto al estudio como a la aplicación directa de los conocimientos allí reunidos.

	La estructura del Lemegeton revela una profunda preocupación por organizar y clasificar las fuerzas espirituales, sus nombres, atributos y modos de manifestación. Esta minuciosa catalogación no solo facilita el trabajo del magista, sino que también refleja una comprensión subyacente de que el mundo invisible está regido por leyes y jerarquías tan precisas como las que gobiernan el plano físico. Así, el grimorio se presenta como una verdadera guía para el explorador de lo desconocido, ofreciendo no solo una colección de invocaciones y sellos, sino también una cartografía detallada de las potencias ocultas que interactúan con la realidad material. A través de sus páginas, el practicante aprende a reconocer patrones, a distinguir matices entre entidades y a manejar las diferentes energías que se cruzan en el entrelazamiento de los mundos.

	La influencia del Lemegeton no se restringe al campo de los textos antiguos; se ha extendido a lo largo de los siglos, impregnando sociedades secretas, inspirando a magistas renombrados y sirviendo de base para sistemas mágicos desarrollados posteriormente. Órdenes esotéricas como la Golden Dawn y la Ordo Templi Orientis, por ejemplo, bebieron de esta fuente e integraron elementos del Lemegeton en sus propios rituales y doctrinas. De este modo, estudiar este grimorio es, en cierta medida, explorar las raíces de gran parte del pensamiento esotérico moderno, comprendiendo las bases de un lenguaje simbólico y ritualístico que busca descifrar e influir en las fuerzas que rigen la existencia.

	El Lemegeton está compuesto por cinco libros principales, que juntos forman un cuerpo cohesivo y multifacético de enseñanzas. Cada uno aborda una dimensión específica del contacto con lo invisible, representando etapas y desafíos distintos en la trayectoria del magista. El primero, la Ars Goetia, es sin duda el más célebre y, al mismo tiempo, el más envuelto en controversias y fascinación. Detalla los procedimientos para evocar y comandar a los setenta y dos espíritus que, según la tradición, fueron confinados por Salomón. Estos espíritus representan energías de naturaleza profunda y, a menudo, ambigua, exigiendo del practicante no solo valentía, sino también un entendimiento refinado de los peligros y posibilidades de tal contacto. Trabajar con la Ars Goetia significa enfrentar directamente fuerzas ctónicas y astrales, poniendo a prueba la propia voluntad y la capacidad de mantener el control frente a lo desconocido.

	El segundo libro, la Ars Theurgia-Goetia, propone un trabajo más sutil y complejo, orientado a la interacción con jerarquías de espíritus de naturaleza mixta —a veces benéficos, a veces errantes, a veces volátiles como los vientos que cruzan las fronteras entre los mundos—. El magista, al explorar este territorio, debe desarrollar un discernimiento aún más afinado, reconociendo los peligros de las ilusiones y trampas que pueden presentarse al tratar con entidades que habitan los umbrales de lo visible y lo invisible. La Ars Paulina, el tercer libro, se orienta hacia las alturas celestiales, enseñando al practicante el arte de comunicarse con los ángeles regentes de las horas y de los grados del zodíaco. Aquí, la magia se integra con la astrología, promoviendo una sintonía fina entre el microcosmos humano y el macrocosmos cósmico, ampliando la comprensión sobre la influencia de los ciclos celestes en la vida.

	La ascensión prosigue con la Ars Almadel, obra dedicada al diálogo con coros angélicos que ocupan diferentes esferas del cielo. El método propuesto involucra prácticas de visión y meditación profunda, proporcionando una conexión espiritual elevada y, a menudo, experiencias de iluminación y revelación interior. Finalmente, la Ars Notoria cierra el ciclo, distinguiéndose de las demás por su carácter místico y contemplativo. En lugar de buscar el contacto directo con entidades externas, propone oraciones, meditaciones y prácticas devocionales cuyo objetivo mayor es transformar al propio magista. Aquí, la adquisición de dones como la memoria perfecta, la elocuencia y la comprensión súbita de las ciencias revela que el verdadero poder reside, sobre todo, en la autotransformación y en el perfeccionamiento del propio ser como receptáculo de la sabiduría divina.

	El conjunto de estos cinco libros compone un verdadero itinerario espiritual, conduciendo al practicante desde el contacto con las fuerzas primordiales de la tierra hasta las alturas más sublimes del espíritu. Se trata de un viaje de autoconocimiento, dominio e integración, que exige no solo técnica, sino también madurez y responsabilidad frente a los poderes que se pretende manejar.

	Al sumergirse en las páginas del Lemegeton, el estudiante no permanece solo como un observador o lector curioso ante un antiguo repositorio de saber. Es invitado a asumir un papel activo, casi sacerdotal, convirtiéndose en parte de una cadena de transmisión que implica responsabilidad y discernimiento. No se trata de una invitación abierta a cualquiera; el propio contenido del texto impone límites claros, sugiriendo que el arte salomónico está reservado a quienes comprenden el peso y las consecuencias de lo que están accediendo. El practicante que se aproxima al Lemegeton con ligereza, guiado únicamente por la vanidad o el deseo de poder material, corre el riesgo de ser arrastrado por las mismas fuerzas que busca dominar. La tradición salomónica, por lo tanto, se erige como un verdadero sacerdocio, en el cual el magista se posiciona como mediador entre los dominios humano y espiritual.

	En este contexto, la figura del magista adquiere matices mucho más allá del estereotipo popular. Su función esencial es actuar como diplomático y mantenedor del equilibrio, alguien que no impone su voluntad sobre las fuerzas con las que trabaja, sino que aprende a dialogar, comprender y dirigir esas potencias hacia fines constructivos y armónicos. La autoridad del magista salomónico no brota de la arrogancia ni del mero conocimiento intelectual; deriva de una profunda sintonía con el orden cósmico, del alineamiento de la voluntad personal con la Voluntad Divina. El verdadero poder, por lo tanto, se manifiesta cuando el practicante se convierte en canal para fuerzas mayores que él mismo, conduciéndolas con integridad, humildad y discernimiento.

	Ser guardián de este legado impone al magista la obligación de proteger estas enseñanzas contra la vulgarización y el abuso. El conocimiento transmitido por el Lemegeton no es una herramienta para la satisfacción de caprichos personales o para la manipulación de otros en beneficio propio. Por el contrario, se presenta como un llamado a la autotrascendencia, al servicio al colectivo y a la preservación del orden natural. Tal responsabilidad no se limita al uso inmediato de los rituales y fórmulas, sino que se extiende a la postura ética y espiritual que debe guiar todas las acciones del magista. El legado salomónico solo puede transmitirse de manera íntegra si se acompaña de la misma reverencia, prudencia y nobleza que caracterizan a los grandes iniciados del pasado.

	Esta comprensión profunda conduce al estudiante al verdadero cimiento de la obra: la necesidad innegociable de una brújula moral sólida. El Lemegeton, en tanto manual de prácticas poderosas, es también una prueba constante para la integridad de quien lo utiliza. El poder, por su naturaleza, seduce y desafía, exigiendo del magista una vigilancia constante sobre sus propias intenciones y motivaciones. La capacidad de influir en el mundo, de obtener conocimiento vedado y de interactuar con entidades invisibles no puede disociarse de un compromiso riguroso con la ética. Tanto la historia como la literatura abundan en relatos de aprendices imprudentes que, al buscar atajos o ceder ante la vanidad, terminaron dominados por las fuerzas que creían controlar.

	Estos relatos no son simples advertencias folclóricas, sino expresiones arquetípicas de una verdad universal: la magia sin ética es siempre autodestructiva. El verdadero magista salomónico comprende que todo poder, para ser legítimo, debe ser instrumento de autoconocimiento, de servicio al prójimo y de alineación con propósitos superiores. Antes de cada evocación, de cada oración, de cada acto ritual, es imperativo que el practicante se pregunte de forma honesta y profunda: ¿Cuál es mi verdadera intención? ¿Esta acción sirve al equilibrio o al caos? ¿Estoy actuando bajo la luz de la sabiduría o bajo la sombra del deseo egoísta?

	La respuesta sincera a tales preguntas representa el umbral entre el éxito y el fracaso, entre la ascensión y la caída. La ética y la espiritualidad se entrelazan para formar la verdadera estructura de sostén de la práctica mágica. Es este hilo dorado el que, al recorrer todo el edificio del Lemegeton, transforma la manipulación de poderes ocultos en un camino de autodominio e iluminación. Es a partir de esta postura que el practicante se convierte en un verdadero magista, capaz no solo de manejar las llaves del reino, sino también de comprender que la llave más importante es aquella que abre las puertas del propio ser.

	 

	 

	 

	Capítulo 2 
La Estructura del Lemegeton

	 

	Toda gran exploración exige un mapa confiable. Aventurarse por territorios desconocidos sin una carta de navegación clara equivale a arriesgarse al desastre, perdido entre peligros invisibles y trampas ocultas. En el universo esotérico, el Lemegeton representa ese vasto e intrincado territorio espiritual, un continente compuesto por diferentes paisajes, cada uno exigiendo del explorador preparación, sabiduría y respeto. Tal como un explorador que estudia la topografía antes de partir, el magista necesita conocer a fondo la arquitectura de este grimorio antes de lanzarse a las prácticas mágicas.

	El Lemegeton se presenta como un verdadero mapa multifacético, repleto de montañas que simbolizan obstáculos, llanuras de aprendizaje, abismos de prueba y reinos celestiales de elevación espiritual. Comprender su estructura no es solo un ejercicio intelectual, sino un paso fundamental para cualquier aspirante a la magia salomónica. Entender el Lemegeton es desentrañar una arquitectura sagrada en la que cada parte se conecta mediante una lógica interna, revelando una progresión deliberada: un camino de iniciación seguro, si se recorre con inteligencia y respeto.

	La estructura del Lemegeton se revela como un itinerario cuidadosamente construido. Sus cinco libros no son meros compendios de rituales aislados, sino cinco provincias espirituales, cada una con su propia geografía, sus habitantes invisibles y sus leyes de operación. Esta división no es aleatoria; por el contrario, corresponde a una escalera de desarrollo en la que el magista, al recorrer cada peldaño, profundiza su comprensión y perfecciona sus capacidades, tanto técnicas como espirituales.

	El punto de partida para la mayoría de los practicantes es la Ars Goetia, el libro más conocido y estudiado del Lemegeton. Esta sección funciona como el cimiento de la práctica salomónica, pues ofrece un contacto directo con las fuerzas más densas e intensas del universo espiritual: los setenta y dos espíritus enumerados en sus páginas. Estos espíritus, tradicionalmente llamados demonios, se presentan con una rigurosa clasificación jerárquica —Reyes, Duques, Presidentes, Marqueses, Condes, Caballeros y Príncipes—, cada uno con sus sellos, descripciones, apariencias y poderes específicos.

	La Goetia establece las bases para la evocación, un arte que implica convocar a estas entidades dentro de un círculo mágico, asegurando la protección divina y el control ritualístico. Es un dominio que exige no solo habilidad técnica y fidelidad al protocolo, sino principalmente coraje, pureza de intención y disciplina férrea. Los espíritus de la Goetia están ligados a aspectos materiales e intelectuales de la existencia, siendo capaces de revelar conocimientos ocultos, descubrir tesoros, influir en pensamientos y sacar a la luz secretos del tiempo. Al mismo tiempo, son fuerzas telúricas, muchas veces desafiantes, que ponen a prueba la integridad y la determinación del magista. Tratar con la Goetia es enfrentar energías primordiales, aprender a comandar y, sobre todo, a dominar las propias sombras.

	Esta práctica inicial representa un verdadero rito de paso. La evocación, si se realiza sin la debida preparación, puede ser peligrosa, pues no solo trata con entidades externas, sino que también despierta impulsos internos, deseos reprimidos y ambiciones desmedidas. El círculo mágico no es solo un trazo en el suelo, sino una frontera simbólica entre el caos y el orden, entre el dominio seguro del magista y el vasto mundo de lo desconocido. La experiencia adquirida en la Goetia prepara al practicante para las siguientes etapas del viaje, en las que la complejidad y la sutileza aumentan, exigiendo una madurez cada vez mayor.

	Al avanzar en el recorrido trazado por el Lemegeton, el magista deja atrás las aguas turbulentas y directas de la Goetia y se enfrenta con territorios de naturaleza más ambigua y refinada, comenzando por la Ars Theurgia-Goetia. Este libro marca una transición importante, situándose en la intersección entre la “alta magia”, que busca el contacto con esferas superiores, y la “baja magia”, orientada a las fuerzas más terrenales e instintivas. La Theurgia-Goetia presenta treinta y un espíritus principales, cada uno acompañado por príncipes y sirvientes, componiendo un mosaico espiritual complejo y multifacético. A diferencia de los seres catalogados en la Goetia, cuyas manifestaciones son muchas veces forzadas y comandadas por el magista, los espíritus de la Theurgia-Goetia exigen un enfoque marcado por la diplomacia, la flexibilidad y la inteligencia emocional.

	La dualidad de los espíritus presentados en este arte es un punto fundamental: algunos se describen como benéficos, otros como maléficos, mientras muchos transitan entre ambas polaridades. Esto obliga al practicante a desarrollar un discernimiento afinado, capaz de identificar matices y adaptar su conducta según la naturaleza de la entidad evocada. Los espíritus de la Theurgia-Goetia rigen los puntos cardinales, operando en dominios aéreos, lo que les confiere una cualidad más etérea, fugitiva e inestable en comparación con la densidad telúrica de los demonios de la Goetia. La manifestación de estos seres es menos física, más subjetiva y, a veces, más sutil en sus señales. Por eso, las operaciones descritas en esta sección demandan del magista una sensibilidad refinada y una percepción espiritual aguda.

	El objetivo de la Theurgia-Goetia suele estar ligado a la obtención de informaciones ocultas, revelación de misterios o favores específicos, pero siempre dentro de una esfera que requiere una negociación cuidadosa. Aquí, el magista ya no es un comandante absoluto, sino un diplomático espiritual, consciente de que el universo no se reduce a dualidades rígidas, sino que está compuesto por infinitas gradaciones y posibilidades. Este es un aprendizaje esencial para cualquier viaje de autoconocimiento: reconocer que no todo se limita al bien o al mal, y que la sabiduría está en saber navegar por esos matices sin perderse.

	Prosiguiendo por el mapa del Lemegeton, la siguiente provincia espiritual es la Ars Paulina, donde se observa un cambio de enfoque: se pasa de la constricción de los espíritus a la búsqueda de una comunicación reverente con entidades celestiales. La Paulina se divide en dos partes esenciales. La primera trata de los ángeles que rigen las horas del día y de la noche, cada uno con atributos propios, sellos y funciones específicas. Estas inteligencias angélicas se invocan en rituales sincronizados con los ciclos planetarios, alineando al magista con las corrientes cósmicas que gobiernan el flujo del tiempo. La sintonía con el ritmo universal se considera clave para que el magista obtenga favores, orientaciones y una mayor armonía con el universo.

	La segunda parte de la Ars Paulina penetra en una dimensión aún más elevada, presentando a los ángeles que gobiernan cada uno de los 360 grados del zodíaco. Esta estructura refleja una astrología profundamente espiritualizada, en la que cada grado corresponde a una inteligencia angélica única, responsable de influencias específicas y de la preservación del orden cósmico. El magista, al entrar en contacto con estos ángeles, no busca dominar el destino, sino comprenderlo y colaborar con las leyes divinas que sostienen el universo. En este contexto, la Paulina representa un avance considerable en el camino salomónico, pues señala una transformación en el objetivo mágico: el practicante deja de ser un mero ejecutor de su voluntad para convertirse en un buscador humilde, dispuesto a recibir e interpretar las señales de lo divino.

	Esta etapa del camino exige del magista un refinamiento interior, una pureza de intención cada vez más marcada y una disposición para el aprendizaje constante. La comunicación con las esferas celestiales, a diferencia de la evocación de fuerzas más densas, está marcada por reverencia, respeto y alineamiento ético. La búsqueda pasa a ser no solo por el poder, sino, principalmente, por la comprensión profunda del misterio universal.

	A medida que el explorador espiritual continúa su ascenso por el mapa del Lemegeton, penetra en las regiones más sutiles y luminosas de la tradición salomónica. Es en este contexto que surge la Ars Almadel, considerada por muchos estudiosos como una de las formas más elevadas y puras de teurgia presentadas en el compendio. A diferencia de las artes anteriores, aquí la práctica no se fundamenta en la imposición de la voluntad, sino en una búsqueda sincera de comunión y orientación divina, donde el corazón y la intención del magista son instrumentos tan esenciales como cualquier herramienta ritual.

	El núcleo de esta arte reside en un objeto singular: el Almadel, una tabla de cera delicadamente coloreada, inscrita con nombres y símbolos sagrados. Sobre ella se disponen cuatro velas encendidas, que representan no solo las cuatro direcciones cardinales, sino también las cuatro estaciones del año y, simbólicamente, los pilares que sostienen el templo interno del magista. El ritual que involucra el Almadel está marcado por profunda contemplación, oración y concentración, con el fin de atraer la presencia de los ángeles que gobiernan las llamadas “Altitudes” o “Choras”. Estos coros angélicos ocupan posiciones elevadas en la jerarquía celestial y representan aspectos del orden divino, orientando al practicante mediante visiones, consejos y respuestas que se manifiestan en el cristal o en el humo del incienso.

	El énfasis de la Ars Almadel está en la pureza del propósito y en la sinceridad del buscador. A diferencia de otras prácticas, no se busca aquí la satisfacción de deseos mundanos o el ejercicio de dominio sobre el mundo material, sino la orientación justa y la inspiración para el bien mayor. Es una etapa de comunión, en la que el magista no se coloca como señor, sino como discípulo ante los mensajeros divinos, abierto a recibir, con humildad
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